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PRECIO S DE SUSCRIPCIÓN
Madrid y  provincias, 1’5 0  p e se ta s  tri­

m estre , 3  sem estre , 6  año.— Ultram ar y 
E xtran jero , 10  p e se ta s  año.—P ago  ade- 
larítado.—C orrespon sales, V5 0  p ese ta s  
2 5  núm eros,— Núm ero suelto  10  cénti­
mos.

L os suscrip tores d irecto s tendrán d e­
recho á  recib ir cuanto se  publique en 
e s t a c - s a  c-'n el 2 5 D or100  de reb a ja .

tituídas en e l im perio y  que hasta aquí 
vinieron d iiig ien do la  guerra.

Considera que la  contestación á  las pre­
guntas anteriorm ente form uladas es vital 
desde todos los puntos de vista.»

R e c ib a , señor, el reiterada testim onio 
de m i más alta co n sid erac ió n .-F irm ad o : 
R oberto  L asin g , secretario de Estado.>

a d v e r t e n c i a

N o p u b H q u é  e l  tn ím e ro  d e  l a  s e m a ­
n a  p a s a d a  y  he. r e t r a t a d o  la  s a l id a  
d e l  d e  la  a c t u a l,  p o r  u n  q u e b r a n t o  d e  
s a lu d ,  d e l  q u e y a  e sto y  r e p u e s t o .___

l a  g u e r r a

«Antes de contestar á  la  pregunta del 
gobierno im perial alemán tan clara j  con­
cretam ente como lo exigen  los form ida­
b les interes<“8 en ju ego , el presidente de 
los Estados Unidos estim a necesario ase­
gurarse de la sign ífi-acióii exacta de la 
Nota del canciller alemán,

¿Q uiere decir el canuiller im psrial que 
e l g  b iem o im perial alemán acepta las 
condiciones propuestas por el presidente 
en su comunicación al C '^ngresi de los 
Estados U nidos d 1 8 de Enero último y 
en las com unicaciones postericr»-s, y  que 
su pr:>pósito al entablar discusiones sería 
solament-^ el de ponerRe de acuerdo sobre 
los d - t í lle s  práct.cos de su aplicación?

E l s-iñor pr'ibider te se va  en la  ob liga­
ción de m anif-st-ir, en cuanto se refiere á 
la  indicación de! arm sticio qu  ̂se  le  hace, 
que no ve la  posibilidad de proponer la 
suspe'^siónv cesación de hostilidades á 
los g o lre rro s  con loscm l^.s el de los E s ­
tados U  lidoá I stá anociadf> contra las  po­
tencia» cen ira lrs , m ientras los ejércitos de 
estas últim as potencias se encuEntren ocu­
pando el suelo de los gobiernos asocia­
dos.

L a  buena fe  de toda discusión depende­
rá m anifiestamente del consentimiento, 
por parte de las potencias centrales, de 
retirar inm ediatam ente y  de todas partes, 
sus fuerzas de los territorios invadidos.

E l  pr sidente de los Estados Unidos 
créese igualm ente en e! deber de pregun­
tar al canciller im perial si habla sim ple­
m ente en nombre de las autoridades cons-

E n  contestación á  esa N ota envió  esta 
e l Gobierno alem án al Presidente de los 
Estados U n idos:

«El G ' bierno aletnán ha aceptado los 
«artículos» que el presidente W ilson en 
su alocución del 8 de Enero y  ea  sus p os­
teriores alocuciones ha fij ado como bass 
para una duradera paz del derecho. La 
finalidad de las conversaciones que ha­
brían de entablarse sería , pues, m eram en- 
¿«la de entenderse sobre los pr ícticos por­
menores de su aplicación. E l Gobierno 
alemán supone que tam bién los G o b ier­
nos de las Potencias aliadas se pondrán 
en el terreno de las  m anifestaciones del 
pr^sid“ nte.

E l G  ibitrno alem án, de acuerdo con el 
Gobierno austrohúngaro, se declara d is­
puesto para el/o^gro de u n  a rm istic io  á
corresponder á las  proposiciones de eva­
cuación al presidente. E stos gobiernos 
propenen del presidente haga efectiva  la 
reunión de una Com isión m ixta, cuyo 
cargo seria ajustar k  s  acuerdos necesa­
rios para la  evacuación.

E l actuai G  ibierno alem án, que lle v a  la 
responsabilidad por el paso h?.cia la  paz, 
está f  rmado por negociaciones realizadas 
con la gran m ayoría del R eichstag  y  en 
conformidad con ésta. En cada uno de sus 
act( 5, apoyándose en la  voluntad de esa 
m ayoría, habla e l canciller im perial en 
nom bre del Gobierno alemán y  del pueblo 
alem án. „  . .

F irm ad r: S o lff, secretario de Estado de 
N egocios R xtran jtros.»

arriar, eataban aobrPcar^sdoB y  dieron la 
I vnelta U  no de loa pcbreTiTientee dioe qtie la 

esRKna f  lé iodeBcriptlble.
Bates y  balea» qne aataban en el agua fue­

ron h' ohos astillaB por 1 ' segQ nda « o 'o i ó n .  
U a  grcn bote salvavidas, con cerca de 70 per­
sonas, se eatftba artían lo  onando eaialló el 
B»gnn io torpedo, qoe t iz o  blsnoo en las per­
sonas qae 3B enoontraban en ei bote y ,las re- 
dnio 4 fragmíntoB. B l torf?edo produjo una 
no be de ¿tuno qne oscureció la loz del sol.

L 'i noticia de este aclo de barbaria ha le. 
yantado hOQ<taiiidigoBCión en todo el pal*.

L a  Agencia Central News pnb ica  un dea-
Eacho de Dnblin, diciendo qne á  bordo del

u jc e  o >rreo Leinster iban 150 maierea y  
ñ .e, do loa que aólo una ve>ntena han podido 
aer i'alva'loB. a

D e 2 l fanoicnarloB de Oorreoa que iban de 
anrvioio á  bordo del baque ingléa, «óio ae ba 
sal''ado ano.

E n tra lo s  desaparecidos se ooentan el oo- 
m anlaote del Lei-.ater, el eapitán, B icll. qne 
fnó alcanza JO p>r el torpedo, deatrozándole 
un.-, pierna; Mr. Shaw y  la 'y  HamÜt>on, hija 
de la  dnqneaa de Abercorn.»

D espués de entabladas estas negociacio­
n es, los a lem anfs sigoieron ret^ándose de 
Fran cia  y  de B élg ica  y talando, saqueando 
é  inceodiacdo las poblaciones que abando­
naban vencidos, y  perpetrando sus sub 
marinos torpedeos c m o  estos dos que re­
lató de este modo la  Prensa:

tis i\m m  iBililH lis iMitleits te ¡alfiBiili 
lis liiits salwlias

E l  buque correo i-eii.ííer, qno hacía el ser- 
vioio poacul entre luglaburm é Irlanda, na ai- 
do torpedeado.

la a  ültim aa n otlciaa sobre el ‘ orpedeo del 
vapor le fn ííe r  h acen  subir i6 ü ü  el núm ero 
de m uertos.

Suíitio loa 8upervi>nentea, el aegando tor 
pedo produjo nua explosión ensi-ideoeiora, 
que arrancó de ou<>jo las do3 ohiroeneae flei 
b >rco. Inmediatamente e l ae hundía-
Muchas mnjvrea y  muckoa niños cayeron al

°* ííja  pocos botes Balvavidaa que fué posible

liiiiti \imü
La compañía de navegación Nlpton Yna- 

aeu K'íiaha. oooauaioa que elpaqnebotP ijjpo- 
n ia  Hirano ifa u m q u e  llevaba ¿bordo Ot pa- 
Bsjero» y  14ü iripn laiteah a t i lo  torpeneado.

,1,09 detalles del torpedeo son tan teríibloa 
cóm ■ loa del vapor correo Leitfier.

Sadioe que el barco japonés foó aloansw o 
ea 8oa partea vitales por el torpedo alemán, 
hundiéodoae con una rapitlez vertig'noaa, en 
menos de o nco min^itos, lo qne impldif & loa 
pafaj“Toa qae aúa vivían alcana ir  losb ote i 
de «alv-mento. ,  , . .

Todoa pereo'oron ahogados; la m ayoría de 
el os sin haber tenido ni tiempo de darse 
ouerts. L a  prororción de laa pereonaa qne 
perecieron fué, por conslRuiente, en-’rme, 
pne to qne rte treecientas, tanto pa=tjeroa 
como hombrea lie la  tripulaoíón, solamente 
dÍPOíoiets roaríneroa y  ouce p»f>aierofl pndi^ 
ron Ralvarse de la cat4atr<;fó. E it r e  las vioti-
mas hay muobas muj TOS y  n:ñ is.

T'jiía la tripulacién, Inolaso lo» otiolales, 
ha perecido. . , ,  ,

N,» flOlBmeute el submarino alemán no in­
tentó ningana maniobra de s'lvam ento. a no 
quo hizr> todo lo posible para im pedirla ,éin­
tentó torpedear al contratorpedero que 1 e¿o 
al luKjr dcl siniestro. .

S  oalcola que el nvimero de vícUmas can- 
s«do ñor lo ' torpedeos de' Ltin iU r  y  del Hi- 
rano Mcuru, atciende i  820

A  la última N ota de A lem ania, contestó 
el Presidente W ilson el 14  de O ctubre;

«La aceptación form al por e l presente 
G  b i'‘rno alemán y por la  gran  m ayoría 
del R  ichsiag alem án de las condic ones 
expuestas por el presidente de los E sta ­
dos Unidos de Am érica en su M ensaje al 
Congreso d é lo s  Estados Unidos de 3 de 
Enero del corriente año y  en sus discur- 
S.IS pcsteriores, autoriz* al señor presi­
dente á hacer una declaración, franca y  
directa, de su decisión , en cuanto se  re- 
firre á la s  com unicaciones de l Gobierno 
alemán de 3 y  lO de O ctubre corriente.

E s  m enester que quede claram ente en ­
tendido que e l modo de proceder á la  e v a ­
cuación y  condiciones de iin arm isticio 
son cuestiones que deben dejarse al ju ic io
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y  dictamen de los consejeros m ilitares d e l : ciados contra A lem ania sepao, sin ningu- 
Gobierno de los Estados Unidos y  de los na clase de duda, con quién están tra-
Gobiernos aliados.»

E l  presidente estim a un deber m anifes­
tar que no puede adoptarse por el G o ­
b ierno de los Estados Unidos ninguna d is­
posición que no constituye suficiente sa l­
vagu ard ia  y  garantía  abso'utam ente satis­
factoria  del mantenimiento de la  supre­
m acía m ilitar actual de los ejércitos que 
tienen en los campos de batalla los E sta­
dos Unidos y  sus aliados. E stá  tam bién 
convencido de que serán de esta opinión, 
y  apoyarán tal d tcisión , todos los G obier­
nos aliados.

E l  presidente estim a que es también su 
deber sfladir que ni el Gobierno de los 
Estados U nidos, ni tam poco—y  de ello e s ­
tá  absolutamente cierto— los Gobiernos 
con los cuales se baila asociado e l de los 
Estados U nidos, accederían á tem ar en 
con sid iración  un arm isticio m ientras las 
fuerzas arm adas de A lem ania continúen 
las  prácticas ilega les é inhumanas que per­
sisten en em plear hasta e l presente.

E n  el preciso mom'ento «n que e l G o­
bierno alem án hace al Gobierno de los E s ­
tados U nidos proposiciones de paz, los 
subm arinos alem anes se  encuentran hun

tando.
E l presidente dará una contestación por 

separado al Gobierno R eal é  Im perial de 
A ustria-H un grfa.-F irn iado ; R obeito  Lan- 
sing, secretario de Estado para los Asun­
tos Exteriores.»

<A 1 aceptar la  proposición de la  eva­
cuación oe los territorios ocupados, ha 
partido el Gobierno alem án de que el pro- 
cedim iente á  ser seguido en esta evacu a­
ción y  las  condiciones de arm isticio de­
bieran ser entregadas al ju ic io  de conseje­
ros m ilitares, y  que la  actual proporción 
de las fuerzas en los frentes ha de servir 
como base d« los convenios, según fórm u­
la  garantizadoia.

E l  Gobierno alemán autoriza al presi­
dente para buscar una ocasión con objeto 
de fijdr los detalles. C o ' fía  en que el pre­
sidente de los Estados U nidos no apruebe 
ex igencia  alguna que no pudif ra armoni- 

I zar con el honor del pueblo alemán y  con 
diendo barcos con pasajeros, y  no s ó lo ' e l restablecim iento de una paz de justicia , 
hundiendo barcos, sino las  propif s canoas E l Gobierno alem án protesta contra el re ­
de salvam ento en la s  que los pasajeros y  1 proche respecto á  actuaciones i l fg a le s é  
tripulaciones buscaban rrfu g io  y  sa lva-1 inhumanas a 'egado contra las  fu í tzas be
c ió n ;e n la  retirada que les es im puesta '=----- — ---------- .. j » r.
actualm ente en F lan des y  F ran cia , los 
ejércitos alem anes perseveran en la  per­
petración de despiadadas destrucciones, 
que fueron siem pre consideradas como 
v io lación  d irecta oe las reg las y  prácticas

garantizada la  responsabilidad del canci* 
ller frente á la  representación popular. E l 
prim er acto del nuevo Gobierno t s  pre­
sentar al Rcichstag una ley  que mudilica 
la  Constitución del Im perio, en el sentido 
de que sea  necesario el consentimiento de 
la  representación popular, para decidir 
sobre la  gu trra  y  la  p»z. E i nuevo sistem a 
se funda, no solam ente en garantías juris- 
dicctonaíes, sino tam b.én tn  la voium ad 
inqutbrantable del pueblo alem an, que, 
en su ma\ oria, apoya estas refurmasi, ex i­
giendo enórgicam er.te su prosecución. La  
pregunta del presidente W i.son y  oe loa 
gobiernos aliados con é l es contestada, 
por consiguiente, clara y terminantemen­
te. con la  afirmación de que la  oteita de 
paz y  de arm isticio parte de un Gobierno 
que, libre de loda influencia a ib iu a iia  é 
irresponsable, es apoyado por la  aproba­
ción ue la  aplastante m ayo iia  del pueblo 
alemán.

B  r  ín , 20 de O ctubre de 19 18 .—F irm a­
do: S u lf  (secretaiiu in .peiia l de N egocios 
E i i r a t  jerob.)>

de toda guerra civilizada 
L a s  ciudades y  a ldeas, si no quedan 

destiu ídas, se ven , no sólo despojadas de Dond^-, á  pesar de esto, ocurran íxceso s  
cuanto contienen, sino que, con frecuen- los culpables serán castigados. E l G obier- 
c ia , son arrebatados de e llas  hasta los no alemán rebate tam bién que la  M aiina 
m ism os vecindarios. alem ana baya aniquilado intencionada-

N o se puede esperar de las  naciones mente botes de salvam ento, con sus tr iru ' 
asociadas contra A lem ania que accedan á la r  tes, en hundimientos de barcos. E l  Go-

ligerantes alem anas de m ar y  tierra, y con 
ello contra el pueblo alem án. P ara  cubrir 
una retirada siem pre habrá necesidad de 
destruccionf s , siendo éstas perm itidas por 
el derecho de gentes.

v a ra 'd ^ r^ s p ^ lrT a  pr^^^ p a r | c " a r  y  A l l m "
de a v x iliá r  en lo posible a  la  población

Justicia al vencido
No porque ahora voyan de capa caída he 

de negar que los aleiuanes, al lan zaise á 
la  gu trra , llevaron  altos, n o b le sy  e leva­
dos pensam ientos: enaaftarae con el ven­
cido eb üe alm as v iles. U ..o de esos pensa­
mientos , el que influyó mas en ia  u cu sió a  
que tomaron, y  quc venían halagando cer­
ca de m< dio s ig lo , fu é  e l siguiciite:

A llá  por A b ril del año 19 14  publicó el 
alemán doctor H eiten ch , em .ncntc pro-

la  cesación de las hostilidades mientras 
que prosigan los actos de inhumanidad, 
expoliación y  «devastación», actos que 
ellas ven con justísim o horror y  con el co­
razón dolorido.

E s  igualm ente necesario, para que no 
pueda haber ninguna interpretación erró­
n ea , que el presidente llam e m uy solem ­
nem ente la  atención del Gobierno de A le ­
m ania sobre los térm inos y  sobre la sign i­
ficación manifi sta , en lo sucesivo, de una 
de las  condiciones de paz que el Gobierno 
alem án ha aceptado.

E lla s  están com prendidas en el discur­
so del p residerte  pronunciado en Mont 
V ein on  e l d ía  4  de Ju lio  últim o.

E s  como sigue: «Es necesaria la  destruc­
ción de todo poder atbitrario , en cualquier 
lu g a r qne pueda, separadam ente, secreta­
m ente y  por su única voluntad, perturbar 
la  paz m undial. S i no puede ser destruido 
inm ediatam ente, al menos debe quedar 
reducido a  una im potencia v irtual.»

E l  poder que hasta ahora ha dirigido á 
la  nación alem ana es de la  naturaleza aquí 
descrita. L a  nación alem ana puede optar 
por modificarlo. L as  palabras del presiden­
te  que acaban de citarse, constituyen, na­
turalm ente, una condición previa  á la  paz, 
si la  paz tiene que sobrevenir del mismo 
pueblo alt-mán. E l presidente siente la 
obligación  de m anifestar que, á su ju ic io , 
todo el proceso de la  paz dependerá del 
carácter term inante y  satisfactorio de las 
ga ian tías que puedan darse en esta cues­
tión fundam ental.

E s  indispensable que los gobiernos aso-

biem o alemán propone dejar aclarar por 
Com isiones neutrales todos los casos de 
esta índole.

A  fin de ev itar todo lo  que pudiera di

riqnezas com paradas de Fran cia  y  A lem a­
nia ijue causó gran sensación y  del que 
resultaba que:

Con arreglo  al encaje oro de los B an ­
cos de em isión, cada alem an tenía 30 
francc s , y  cada francés 107, ó sea m as del 
trip le .

Con relación á  los b ille tes de Banco, 
cadá alem án tenía 4 2 francos, y  ca o a l.a n - 
cés 148, ó sea casi d  tuádrupie.

Con relación á  la  ciriU^ación moneta­
ria  total, cada alemán pudía reivindicarA cu ita rla  obra de la  paz, to3 os los co- “r .  “

m ardantes de subm arinos han r e c i b i d o  «éneamente 130 Irancos, y  cada fran .és
órdenes por in iciativa del Gobierno ale­
m án, las cuales exclu yen  á todos los b ar­
cos de pasaje del torpedeam iento, no pu­
diéndose, por m otivos de índole técnica

242, ó sea casi e l doble.
A lgun os periódicos pangerm anistas co­

mentaron indignados aquella  uespropor- 
ción económ ica, y  guiaron  que la  guerra

ga ran tip ’r que esta orden sea  recibida 1 “ '
por todo subm arino actualmente en el 
m ar, ant^s de su regreso.

Com o base de las condiciones para una 
paz, indica e l presidente el apartamiento 
de todo poder que se base en la  arbitra­
riedad, y  que, sin poder ser vencido, pu ­
diera deliberadam ente perturbar la  paz 
m undial.

A  esto contesta el Gobierno alemán:
«En el Im perio alemán la  representa­

ción popular no tenia hasta ahora derecho 
de ir.flmr en la  form ación del Gobierno. 
L a  Constitución no había previsto una co- 
cperación de la  representación popular 
en ia  decisión sobre guerra y  paz. H a ha­
bido un cambio fundam ental en esta si­
tuación. E l  nuevo Gobierno ha sido for­
mado de completo acuerdo con la  repre­
sentación popular, elegida por un  derecho 
electoral equitativo, general, secreto y  d i­
recto. Los jr fe s  de ios grandes partidos 
del Keichstag son miem bros del Gobierno. 
E n  lo sucesivo, ningún Gobierno podrá 
encargarse del Poder ó seguir en é l sin 
poseer la  confiai.za de la  m ayoría del 
Reicbstag. S e rá  am pliada legam en te  y

puesto que su población era de 40.000.000 
nada mas y  la  de A lem ania de 6o.oou.ooo, 
para vencerla, im ponerle una cuni* loución 
de guerra enorme y  em pobrecerla asi por 
muchos años.

Q ueda, pues, demostrado con este solo 
dato, que ia  nación hoy vencida no obe­
deció al declarar la  guerra á  m óviles inte­
resados, bajos y  m<zquinos.

SEÑORhS GERM¿HcFILÜS ESPJOiiES
Puesto que A lem ania es, según decís, la 

nación más adelantada en todos ios ramos 
del saber humano, 

y  todo cuanto d ice y  hace, como cuanto 
dijo  é hizo debe ser adm irado, copiado y 
tenido per articulo de fe,

supoiigo que estaréis deseando que laa 
naciones aliadas s ig  .n al p ie  de la  letra 
las m áxim as que difundió autes de ia  gue­
rra y  durante ¡la guerra, entre las cuales 
escojo hoy los siguientes:

«E l doctor S o li, hoy m inistro, escribió 
hace cuatro años: «Contra Inglaterra lu-
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c h a m o sp o re l botín. E se  botín será co­
lo n ia l,>

gen cia, la  ciencia, el poderío y  la  volun- m j.os que P - ^
tad.

«En Marzo del a..o actual, cuando era 
preparada la  gran ofensiva que debía ani­
q u ila r-á  ingleses, franceses y  b elgas an­
tes de que llegara  e l socorro americano, 
«e  < xpresó asi: <Vam os á  Occidente á  im­
poner nuestra paz, nuestra paz alem ana.>

«Ahora vam os á cenvertirlos en pnlyo.» 
d iio  de G uillerm o I I  al diputado T alker, 
a l term inar la sesió.i del 4  de A gosto de 
19 14  en e l Reichstag.>

<Tannenberg, en su libro fam oso, B i ­
b lia  d e l pan germ an ism o , escribió esta 
i r a s . :  « A l  veu viao  sólo hay q u e  dejarle 
los i jo s p a r a  llürar.>

«Aiites de la  guerra, el K a iser, miraado 
a l O este, es decir, 4  F ran cia , exclam ó: 
«Tenem os nuesuas espadas aguzadas y  
seca  nuestra pólvora.>

«E o Mayo de 19 17 , hablando de los in- 
g lestb , ü ijo ; «DcUcmos mostrarnos impla­
cables con esa n au ón  odiosa, de ia  cual 
emduan tocios nuestros m ales. N unca en­
traremos en relación de amistad con In ­
glaterra.»

Pudiera citar otra porción de frases de 
exieim into parecidas, mas esas son bas- 
tamcB pora justificar m i vehem ente deseo 
de que lus aiiaOos vencedores se  ios apli­
quen abura a ios alcm atics vencidos, ya  
que, pur ser suyas, son verdaderas, justas 
y  necesarias.

L A  D E B A C L E

p e o r *  s e r i a l

E n  A lem ania hacen y a  rogativas para 
que la  guerra term ine.

Esto dice claram ente que se consideran 
perdidos, y  me recuerda aquello del obis­
po que iba em barcado y  perm aneció ssj®*  
no y traaquiJo durante una tem pestad ho* 
rrorosa en tanto oyó á los m arineros jurar 
y  bla>fem ar, pero que perdió toda espe 
ranaa cuando los v ió  caer en tierra con las 
manos cruzadas y  mirando al cielo: «¡A ho­
ra si que no tenemos salvaciónl» exclam ó 
en e l tono de las  grandes angustias.

V k  A  S * t  >  a  l  s ' a

L o s Im perios Centrales se  desmoronan, 
b u  A lem ania se celebran m anifestacio­

nes eu  varios puntes pidiendo la paz, acu 
Bando ai A itu  mando m ilitar de haber _eii' 
gaAad>.> ai pucblu, la abdicación del Kai- 
»er, aisparonao tiros sobre su palacio, ín* 
teniauao quem ar Ja gran estatua de made­
ra  que erigieron en  B erlín  al general Hin- 
deiiDuig cuando u iu u tó  de los rusos, y 
reali2<iuao utros actos que revelan  des- 
engcxño, cansancio, ira  y  desesperación.

£>n A ustria , y  por las miamas causas, 
hau aiiuaao a  tiros en P raga  el pueblo y 
la  tropa; se Han dado en el Parlam ento 
hün^aiu v iv as  a los aliados; el grito  de 
paz resuena por todas partes.

A i pat que csto contiiiúan los ejércitos 
aliados ouieniendo victoria  sobre victoria, 
w n-jondo del territorio tranués y  belga 
ai enem igo comiln, habiendo capturado 
500.000 prisioneros y  5.000 Cíiiloncs.

i-outra la V o lu n ta d  ue quienes la  promo­
vieron , esta guerra anticipará en mucnos 
año^ e l reinado de la  equidad y  la ju su cia  
de que la  Humanidad estaba tan necesi­
tada.

A l lanzarse á  la  guerra el K aiser dijo 
que era el brazo derecho da Dios.

Me re í de la  jactancia, por estar entera­
do hace tiempo de que Dios no encom ien­
da á nadie la  misión de hacer lo que pue­
de E l realizar en un segundo, si asi cuadra 
á  su voluntad soberana.

P ero , lo confieso; tu ve en los primeros 
días algunasperplegidades al v e r lo s  gran­
des éxitos que alcanzó el E jército  alemán 
sobre naciones desprevenidas, olvidándo­
me de la  antigua y  m anoseada cuarteta 

Vinieron los sarracenos' 
y  nos molieron á  palos; 
que D ios ayuda á los malos
cuando son más que los buenos;

D esde la  prim era batalla del M aree mis 
perplegidades cesaron. ¿Cómo era posible 
que D ios, siendo cierto lo  que el K aiser d i­
jo ,  hubiera conseniido que detuvieran los 
aliados e l impulso de su omnipotente bra­
zo?

Opinión en la  que me he confirmado 
ahora al ver  que el supuesto mandatario 
de Dios, después de segar m illones de v i­
das, encharcar de sangre la  tierra y  enroje­
cer los m ares, fa llar á  toda le y , pisotear 
todo derecho, incendiar, saquear, etcétera 
e tc ., ha pedido un arm isticio pata llegar á 
la paz.

Esto prueba elocuentem ente que Dios 
no intervino para nada en e l asunto, y  que 
le  han ofendido nuestros clericales al elo­
g iar á  quien se atribuyó su  representa­
ción.

iiiisua yxjt w*** -  — - *- - -
dignidad contrajeran, pero s í aseguro 
que en sus relaciones con los alem anes se 
han portado y  se están portando como 
unos perfectos caballeros.

S i  ayer agrandaron sus éx ito s, hoy dism i­
nuyen cuando no ocultan sus fracasos; no 
dan cuenta de las atrocidades que com e­
ten al retirarse vencidos; no reparan en 
m entir si esto favorece á los que defien­
den.

S i  lo  hacen desinteresadam ente iqué 
convencidos! N o lo están y a  tanto los pro­
pios alem anes.

Y  s i por dinero [qué modestosl S e  con* 
tentan con unas cuantas pesetas para ir 
tirando penosamente del ca n o  de la  v id a .

Ingratos serán los alem anes si al term i­
nar la guerra  no seiSalan s'qui^ra una pen­
sión v ita lic ia  de un par dts m arcos díanos 
á  cada uno de los de esta últim a catego­
ría  para que pusdan s -g u ir  saboreando 
las  patatas de la  ignom inia.

Abajo la leyenda

L levar cincuenta años preparándose pa­
ra  la  guerra; lanzarse á  ella proclam ándo­
se e l brazu de Dios; no perdonar medio, 
por barOaro y  cruel que fuese, para ate­
rrar al mundo; faltar a  todo derecho, bur­
larse de toda le y , y  acabar pidiendo la 
paz a  fin de ev ita r e l derram a m iento  de  
sa n g re ,  es la  prueba de ine^itiiud é impo­
tencia m ayor que h ad a d o  jam ás pueblo 
algu'no.

Com párese á A lem ania con Inglaterra 
^ u e tn  plena guerra im provisó su E jé r ­
cito , y  con los Estados Unidos que en un 
aflu ha formado e l suyo y  lo  ha traido á 
gu ro p a , y  dígasem e dónde está la  inteli-

X J  M i. e t  1  d .  ©  a j

D isp u és de pactada la paz por los G o ­
biernos en la  torma que crean ju sta , efi­
caz y  reparadora, convendría que cada in­
dividuo de cada una de las  naciones don­
de tanta sangre y  tantas lágrim as se han 
derramado por culpa de A lem ania, toma­
se aisladam ente el acuerdo de rechazar, 
por lo menos en un plazo de cinco años, to­
do producto que procediese de aquella na­
ción, negándose además á  entrar en tratos 
y  contratos con sus naturales, lo mismo en 
e l terreno económico que en e l intelectual.

Puesto que sus habitantes lo saben todo, 
lo va len  todo y  son superiores á todos en 
todo, v iv irían  en grande en aquel em po­
rio de cultura im itando á  Ju an  Palom o, 
aquel que decía: «Yo me lo guiso y  yo  me 
lo com o,9

Servidores leales
' -"í ;; 

N o m ® atrevería  á asegurar qué todos 
los periodistas germ anófiios cum plieran 
gigj^pie y,en .todos los casos los compro-

H ace algunos años un alemán enseñaba 
á un turista danés la  casa de Sch iller en 
W eim ar.

—H a aqui la  casa de nuestro poeta na- 
c io n a l-d ij  ‘  el alemán.

—Poeta in tern a cio n a l—Tephco e l da
n é s - .  ;N o  escribió ¿ a  d on cella  d e  U r-  
Zeans pata losfrancr-ses. G u ille rm o  T ell
D^ra los suiz is, M a ria  E stu ardo  para los 
escof^eses y  L a  desposada de M esin a  para
los italianos? ^

—P ero, ¿es que no escribió también pa­
ra  los alem n e,? ,

—tA h, s i l—contestó el dan és;n o  lo  re­
cordaba; pscnh 'ó Los bandi d o s . _____

Sant.ago Csquerdo
M urió el d m ingo úitimo en el M anico­

mio de Caraban ch tl, del que era d‘recto^ 
fundado por aquel hombre superior, tío 
suvo , que se llam ó J - s é  Esquerdo.

D e estar á  su lado en el instante supre­
mo, habría yo  be.ado aquella frente don­
de jam ás cupo un pensamiento mi 
V estrechado aquella mano que tanto bien 
repartió entre enfermos y  dcí graciados.

D  fíc il me seria , s i lo pretendiese, seña­
la r  la  cualidad predominante en Santiago 
de todas las que honran y  enaltecen al 
hombre, pues las  tenia tan 
que era im posible d e c ir :. s más 
¿u e  bondadoso; m ejor esposo y  pa^re que 
amieo- cum ple con su deber profesional 
c” n m ás celo que con e l de ciudadano; tie- 
ne más corazón que c « á c te r . P oseía  todw  
esas cualidades en tan altas dósis, que nin

trabai^ mucho y  desempeñó comisiones 
a r r S g a ^ s im a s  en aquellos tiempos que 
aún se  conspiraba, no pretendió ocupar 
cargos en el partido; era uno de los pocos
románticos que q u .d an  P°^’ V ¿% ejtid o  

E n  muchos hogares se habrán vertiao
láerim as por su muerte; en todos aquellos 
nue tuvieron en el M inicom io un deudo 
que la  ciencia de Santiago curó, *  sus cu i­
dados y  atenciones le  hicieron m ás llt
d e ra  su situación triste. . rfemás

A  su stñ ora  viuda, sus h ']os y
individuos de aquella excep c onal 
de los Esquerdos, que saben 
queríam os e l muerto y  y o , ¿qué »
aue m e asocio á ellos para 
tengo á  orgullo recordar que fu i am igo in
timo de un hombre como é l. -erv i-

De todos y  de cada uno amigo y  serví 

JOSE N a k e n s

Ayuntamiento de Madrid
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n i  A D ]iE S IO N
E l dom irgó 13  se celebró en el Hotel 

P a l?c e  el aruDciado banquete en honor 
de G aldó s, C a v ia  y  ünam uno.

R esultó  el homenaj r á la  altura de qu ie­
nes lo recibieron, se  leyeron cinceladas 
cuartillas de los d> s prim eros y  pronunció 
e l tercero un discurso de los <}ue acos 
tumbra, destrozando con frases üe Apoca 
llp sis  todo lo que d^be barrerse de E s

f iaña. Leopoldo R  imeo, ese periodista de 
a derecha más revolucionaria que casi to ­
dos los de la izquierda, pronunció otro 

que habría indignado á  cuantos germa- 
nófilos lo hubiesen oído. Y  F r lip e  Sassone, 
notable Ht»-rato argentino que escribe en 
N itevo  M u ndo, dió tam bién en otro la no­
ta  aliadófíia con gran valentía.

L a  falta de espacio m e im pide ocupar 
m e del acto con la txtensión  que m erece 
pero conste que me adhiero á é l .

¡ Q u é  o u x * a s 2

¡Bien, muy bien!

L os alem anes, que han torpedeado no 
venta barcos españoles asesinando cerca 
de doscientos de sus tripulantes, se han 
dignado darnos ahora saUfíaccíón cum pli­
da regalándonos seis buques de les  que 
tienen en nuestros puertos y  de los que 
deberíam os haberoos incautado al día si 
g u ie rte  de torpedearros el prim ero.

E l Gobierno los ha aceptado agradecidí­
sim o, sin duda con el patriótico propósito 
de que, al tocar en ellos nuestros marinos 
en cualquier puerto de cualqu ier conti­
nente, sean recibidos por las  multitudes 
con las  sim patías y  el entusi-^smo que son 
acogidos los naturales de todas las nacio­
nes en que se  rinde culto á la  altivez, 
el va jo r y  el honor, y  no se  toleran o fen ­
sas ni atropellos, ni se  reciben lim osnas, 
ni se soportan burlas.

Con esos barcos reanudarem os nuestra 
glorios a tradición marítiffl»; la de las c é ­
lebres carabelas del descubrim iento de 
A m érica; la de las n aves que quemó H er­
nán Cortés; la  de las que hundieron la  M e­
dia Luna en L^panto; la  de laa que dieron 
por prim era vez  con E lcan o  la  vuelta  al 
mundo.

Fe'icitém onos, com patriotas, del gran 
tr iu rfo  alcai zado per nue.»tro Gobierno 
y a  que tan alto deja  colocado nuestro pa­
bellón, tan enaltecida nue-tra dignidad y 
tan satisfecho nuestro or¿ulIo.

Y  rugiií-mos al cie lo  que cada vez que 
cualquiera de esos seis  barcos llegu e á un 
puerto extrar j  -ro cargado de patatas, ce­
bollas ó tomates para irnos resarciendo 
poco á  poco de las pérdidas que sufrim os 
al torpedearnos n oventa  los alem anes, no 
recuerde ninguno de los que estén en el 
m uelle que descendem os de aqü»llos que 
jactanciosam ente decían: <F sp aña qu iere  
m ejo r h r n r a  s in  barcos que barcos s in  
honran, p< rque, d» recordarlo, pu lieran 
torp edearlo  á patatazos, á  cehollnzos y  á  
tow itazos.

E l  día 2  del que cursa fué enterrado ci­
vilm ente en B  tem, aldea de esta ciudad, 
nuestro queridísim o amig-' D . V icente Do- 
menech C aries, convencido librepensador 
y  anticlerical de toda la  v ida  á  la tem- 
p r p a  edad de cuarenta años. A l entierro 
asistió gran número de correligionarios 
con una gran representación del Centro 
republlcan'^ com puesta d e l diputado á 
C ortes D . M arcelino Domingo, el conce­
ja l  del Ayuntam iento D Ram ón A ndreu, 
y el presidente del Centro D . Juan- Benet 
y  muchos otros m uy s gnificados.

A t proceder al enterram iento se presen­
tó un cura con los m odales en ellos carac­
terísticos y  nos d ijo :—¿Qué hacen ustedes 
aquí? Sa lgan  pronto; este difunto es un im­
pío, y  por consiguiente, no consentiré que 
sea  enterrado en este lugar sagrado.—Y  
continuó soltando tal cúmulo' de barbari­
dades por e l estilo, im prudentes, indeco­
rosas é inhumanas, que nos indignó hasta 
el punto de que el diputado tuvo que re 
pilcarle con razón y L g ica aplastante:

—SfñvT  cura, lugar sagrado es todo 
aquel en que y ac e  el cuerpo de un sér 
humano, y  por lo mismo, en este cem en­
terio será enterrado el difunto, pese á 
quien pese y  cueste lo que cueste. S i los 
sentim ientos religiosos de usted fueran 
como debe, no tratarla de negar sepultura 
á  un hombre qu« en v ida  fu é  modelo de 
esposos, padre digno é  intachable ciuda­
dano, y  se  descubriría ante su cadáver 
como lo estamos todos los presentes. S i 
C risto v o lv ifra , lo a rro jir ia  á  usted de 
aquí á puntapiés y  latigazos, expulsándo­
lo de su re 'ig ió n , que no practica. ¿S  rá 
posible que sean las pesetas y  no la  re li­
gión, las  que hagan tornar esa actitud á 
ciertas gentes?>

Com o aquel pequeño cem enterio care­
ce de departamento c iv il, se enterró en el 
lu g ar que la fam ilia  del finado elig ió , y 
el cura escapó á gran velocidad por bajo 
de los algarrobos á campo través, com ­
pletam ente en ridículo.

T odos cuantos conocían á V icente Do- 
menech lam entan su pérdida, especial­
mente los que com ulgam os en las ideas 
■]Ue profesaba. P ara  convencerse de cuán 
Irmes eran, citaré s  'lo  un ejem plo.

£ 1  d ía  antes de murir encargó con sumo ' 
interés á sus des preciosas h :j is ,  M aría y 
Jo se fa , de catorce y  diez años respectiva­
m ente, y  á  las que enviam os nuestro más 
sentido pésam e, que si llegaban á casarse 
lo hicieran p r  lo  c iv il.

U n R e p u b l ic a n o

Toriosa  7 d e  O ctubre d e  ig i8 .

cem enterio una distancia de dos kilóm e 
etros (cuatro entre ¡da y  vuelta).

S i  se tratase de un hombre de esos quc: 
sólo piensan en su nego-io , acaso m e atre» 
v iese  y o  á sospechar que habla adoptado 
esa m edida con el propósito de que, estan­
do m ás tiempo insepultos los cadáveres, 
pudiera extenderse m ejor la epidem ia re i­
nante y  obtener él más ganancias en su ne­
gocio , pues que de los muertos v iv e ; p era  
tratándose de un m inistro dpi A ltísim o, 
respetable para mí como todos los de su 
clase, me guardaré muy bien hasta de pen* 
sarlo .

P or esto, en v ez  de censurarlo, le  dedit 
co el aplauso que m erece todo hombre quft 
cum ple con su deber, y  que no se  tuerce 
n i se dobla.

S i la  Ig lesia  prohíbe á los católicos en 
v id a  todo trato con los im píos, ¿v a á c o n «  
sentir é l que entre sus cadaveres se esta» 
b lezca  el menor contacto?

¡Pobres_/¥a»í6res los de los católicos que 
hubieran sido llevados al cem enterio ea  
e l mismo w c h e  que condujo al del im pío! 
H ubieran ido todo el cam ino con el mo» 
quero en la  nariz empapado en agua de co­
lonia para no asfixiarse con las  em anacio­
nes de caballerosidad y  honradez q u e d e  
sus tablas se desprendieran. ¿ Y  por qué no 
evitarles esa m olestia y  ese gasto en mo« 
mentos tan poco agiadab les de por sír

L o  repito: aplaudo á  ese cura csloso» 
enérgico, in flexible, que no tran sig í con 
la  impiedad ni en viTa ni en mu rte , y

3ue, y a  que no puede quemar la Cdsa don- 
e v iv ió  e l rép ro b j ni ahorcar al sastre 
que lo vestía , ni llevar á  presidio al tiho» 

ñero que le  sum inistraba el pao, dec'ara  
e l boycot al coche que lo condujo al c e ­
m enterio c iv il, antesala del I  fiem o.

O ja lá  todos los curas llenaran como 
á la  a lta  m isió n  encom endada a l  c lero  
(frase de Rom «none^) para ijue cuando se 
discuta en el Coi g r  so e l aumento de 
sueldo, pudi';ran los clericales asegurar 
que se  distingue por su bondad, su cari­
dad y  su  tolerancia.

AMIGOS QUE Han  ENVIADO CANTIDADES 

PARA AYUDAE A E L  M OTIN

L A S  C O R T E S

S e  abrieron el martes. Los diputados de 
las  izquierdas concurrieron á  ella?, como 
se  esperaba.

L es deseo un éxito  m ayor que e l alean* 
zado en la  propaganda revolucionaria rea­
lizada durante el verano últim o.

C U K A _ ^ O D E L O

A  les  ochenta y  dos años de edad, ta­
lleció en Tc'losa el 26 del raes últim o, don 
F rancisco C asa  y  O sinalde, demócrata 
m uy querido d e c u a n tu s le  conocían por 
sus altas dotes de caballerosidad y  honra­
dez.

E n  cum plim ieito  de su voluntad fué 
llevado al cem enterio c iv il en un coche 
fúnebre de segunda, al que por esta causa 
le ha declarado el boicot e l p>írroco don 
Patricio  O rcaizt gu i, no consintiendo que 
sea  conducido desdi* entonces en é l el ca­
dáver lie ningún católico, E-to  da lugar á

3ue estuvieran horas y  horas cinco aguar- 
ando tum o para que 'os condujeran á la 
últim a m orada, por haber de la v illa  al

P edro N iem bro. M adrid, 25 pta«; Lula  
Sánchez, id ,, 25; N ico lás C ub illo , írl., 25; 
A surio  H errero, V illarram iel. 20; C lem en­
te F - i jó o , B arcelon a, 15 ; A .  M. A . ,  Mála< 
£ * 1 25; Jo s é  Polonio R  v-is, í j r m ,  5 ; S a l­
v a d 'r P é n z  M irin , ídem -5; J o 'é  F d a s  
M artín, A lfarnate, 5; B onifacio  V ázquez, 
Irún, 5; M igu-I Bene-yto, Madrid; 5; Mar­
celo S in z , id ., lo jju a n  A ntonioM eléodez, 
por encargo del Centro O^>rero de Sqnto- 
ñd, 3 3 ; E l  Centro Cultural de A lm ansa, 50; 
Ju an  Bautista Ja ra b a , Puebla  de MontaU 
bán. 5; D aniel de la H uerga, B -n aven te , 
25; j  sé A lv illo s , por sí y  por un grupo 
de correligionarios bilbaínos contertu­
lios en el ca fé  de la  R ivera , 200; Jo s é  
R u iz  V erdú, 10 ; Estanislao Fran cés, 3 ; Jo - 
sé_ R ó  lenas B ere rg u e r , 2,50: F ran cisco  
R ico  R izo , 2; Prim itivo Q uílez V erd ú , 
2 50; V icente M ñnz B otella, i ;  Evedasto 
P a y á  P crez, i ;  G uillerm o J  'Ver R om ero, 
i ;  Constan tinoM artínezCastelló, i ; L .  A . A j

A l a  m ayoría se  les  han enviado y a  li< 
bros, y  á  los que restan se le s  enviarán , 
rogando á  todos que los tom en, no com o 
com pensación á su  interés por el períódi^ 
co, si no c( mo recuerdo de m i am istad .

' k
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